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EL pasado mes de diciembre,
cinco bilbainos de pro recibie-
ron un merecido homenaje a
toda una vida dedicada a dar
lo mejor de sí mismos. El Al-
calde, Iñaki Azkuna, destacó
los méritos de la pianista Em-
ma Jiménez, del escultor Vi-
cente Larrea, de Josu Meabe,
que ha dedicado gran esfuerzo
a la promoción y desarrollo
del euskera, de Carmen Orue-
ta, santo y seña de la pastelería
Arrese, y de Antonio Foraster,
propietario de las tiendas de
ropa For. Todos ellos recibie-
ron el galardón a su trayecto-
ria profesional y los numero-
sos asistentes que abarrotaban
el Salón Arabe del Ayunta-
miento les dedicaron caluro-
sos aplausos como reconoci-
miento a su buen hacer. Tras
los agradecimientos, el primer
edil de la Villa, Iñaki Azkuna,
retomó la palabra para reivin-
dicar “el espíritu más liberal
del viejo Bilbao, del Bilbao de
siempre”. En su discurso pre-
valecieron los valores más im-
portantes de la vida y, por su-
puesto, de la democracia: li-
bertad, tolerancia, conviven-
cia, diálogo... porque, según el
Alcalde, “la política necesita
rigor y menos frivolidad”. An-
tes de finalizar su discurso,
Azkuna aprovechó la ocasión
para felicitar las Navidades a
todos los asistentes.

Tras las palabras del Alcalde,
los cinco “ilustres” agrade-
cieron el reconocimiento que
les brindaba su ciudad. Em-
ma Jiménez se “quejó” por
ser la primera en hablar y no
saber qué decir, pero su alo-
cución fue verdaderamente
emotiva. Afirmó sentirse ex-
trañada porque “después de
estar toda la vida recogiendo
premios y trofeos de mi ma-
rido, Joaquín Achúcarro,
cuando me dijeron que la ho-
menajeada era yo, no me lo
podía creer”. Mientras tanto,

el genial pianista, con el pie
escayolado, observaba orgu-
lloso el reconocimiento que la
Villa le brindaba a su esposa. 

Otro de los personajes que
recibió el calor de sus conciu-
dadanos fue el escultor Vi-
cente Larrea, cuyas obras se
encuentran en distintos paisa-
jes de Bilbao. El artista dijo
sentirse "muy afortunado de
haber podido desarrollar aquí,
en mi tierra, todo el trabajo y
no haber perdido mis raíces”. 

A continuación intervino
Josu Meabe, que realizó su

intervención en euskera como
buen defensor de esta lengua.

Después de 150 años en-
dulzándonos el paladar, Car-
men Orueta de Arrese recogía
en su persona el homenaje a
toda una saga de confiteros,
cinco generaciones trabajan-
do en el Bilbao de ayer y de
hoy. 

Antonio Foraster, dueño de
For, dedicó este homenaje a
su mujer Cristina y a sus hi-
jos, así como “a las personas
que han estado trabajando to-
dos estos años con nosotros”.

Bilbainos ilustres
El Ayuntamiento de Bilbao reconoció a Emma Jiménez, Vicente Larrea, Josu Meabe,

Carmen Orueta y Antonio Foraster por su trayectoria profesional y su entrega a la Villa

HIJO y nieto de escultor (alguna de
las obras escultóricas del exterior del
Ayuntamiento pertenece a sus antepa-
sados) ha llevado su arte y el nombre
de Bilbao a muchos lugares del mun-
do. Formado en el taller familiar de
Atxuri y en el Museo de Reproduc-
ciones, Vicente Larrea se siente “ha-
lagado” por el reconocimiento que le
han brindado sus conciudadanos y re-
conoce en tono irónico “prefiero que
me hagan aho-
ra los homena-
jes y no cuan-
do me muera”.
Durante más
de 50 años ha
desempeñado
con maestría
este oficio y
sigue en acti-
vo. A la hora
de definir a los
bilbainos, “en-
tre los que con orgullo me encuentro”,
reconoce que “tenemos carácter, aun-
que eso no quiere decir que seamos
gente seria ni algo fanfarrones como
nos pintan muchas veces. En realidad,
creo que somos bastante cachondos,
lo que pasa es que tenemos un sentido
del humor muy peculiar que no todo
el mundo entiende. Pero somos bue-
nas personas”. Reconoce que le gus-
taría poder ver la Villa dentro de 20
años porque “seguro que estará mu-
cho mejor si cabe”.

Vicente Larrea
(Escultor)

NACIO en Sestao, pero vive en la
Villa desde que tenía un año y se
siente “bilbaina por los cuatro costa-
dos”. Ella sola o junto a su marido,
Joaquín Achúcarro, ha recorrido el

mundo y ha
dejado bien
alto el estan-
darte bilbai-
no. De su in-
terpretación
han surgido
las más ex-
quisitas me-
lodías, pero
si de algo se
siente orgu-
llosa Emma

Jiménez es de su familia. Ha acom-
pañado a su marido en todos sus via-
jes y ha sabido estar al lado de un ar-
tista pero sin perder su propia perso-
nalidad. “He ayudado a mi esposo
pero, a la vez, él me ha dado cancha
para poder desarrollar mi trabajo”.
Sigue en activo, aunque “con dos
nietas, el poco tiempo que tengo
prefiero dedicárselo a ellas”.
Para Emma, “Bilbao tiene un atrac-
tivo muy especial” y la transforma-
ción que ha experimentado en los
últimos años “me parece fantásti-
ca”. La ciudad se ha convertido en
referente de la cultura, el turismo…
y, según Emma, “hay una calidad de
vida increíble”.

Emma Jiménez
(Pianista)

SI hablamos de apellidos ilustres
dentro del comercio bilbaino no po-
demos olvidarnos de la pastelería
Arrese, que el año pasado cumplió
su 150 aniversario. Carmen Orueta
ha sabido seguir con una saga de
pasteleros que ha trabajado, genera-
ción tras generación, para ofrecer a
sus clientes “la máxima calidad”.
Ahí están sus trufas, “rusos” y paste-
les de arroz, entre otras muchas deli-
cias, para endulzarnos la vida y ha-
cérnosla un poco más llevadera.
Desde 1852, la pastelería Arrese “ha
sido un comercio que en ningún mo-
mento ha tenido un declive, siempre
ha estado en una línea ascendente de
calidad”. Esta mujer, hija del último
Alcalde de Deusto, está acostumbra-
da a tratar con la gente y por eso sa-
be que “los bilbainos somos muy
abiertos y amables”. Arrese ha vivi-

do los buenos
y malos mo-
mentos de la
Villa pero, de
cualquier for-
ma, “siempre
ha prevaleci-
do el esfuerzo
por hacer las
cosas lo me-
jor posible”.
El que sea su
propia ciudad

la que le rinde un homenaje “me lle-
na de orgullo”.

Carmen Orueta
(Confitera de Arrese)

DEFENSOR a
ultranza de la
cultura y la
lengua vascas,
Josu Meabe ha
dedicado bue-
na parte de su
vida a promo-
cionar y desa-
rrollar el eus-
kera en su ciu-
dad, Bilbao.

Natural de Santutxu, ciudadano de la
anexionada República de Begoña,
fue durante 9 años presidente de la
Federación de Ikastolas de Bizkaia.
Cofundador de la ikastola Carmelo y
presidente de la ikastola Kirikiño,
fue en su juventud un buen dantzari.
En estos 52 años que ha estado tra-
bajando por la euskaldunización de
Bilbao, Meabe se ha sentido “muy
satisfecho” aunque, reconoce, que
también ha tenido que renunciar a
ciertas cosas. “En vez de ir todos los
días a tomar unos potes con los ami-
gos, iba a realizar mi labor en pro del
euskera”. Según Josu Meabe, “los
bilbainos somos muy simpáticos,
aunque quizás seamos demasiado
abiertos, damos el corazón muy
pronto y eso, algunas veces, tampo-
co es conveniente”. Un deseo para el
próximo año: “que el euskera vaya
calando y que el bilingüismo sea un
hecho”.

Josu Meabe
(Euskaltzale)

EL comercio siempre ha contado con
una especial importancia en Bilbao,
“Villa de mercaderes” según Miguel
de Unamuno, aunque no todos pue-
den presumir de llevar más de 80
años en la brecha. En 1921 la familia
de Antonio Foraster, hoy heredero de
esta saga, abrió la primera tienda For
en el Casco Viejo, donde vendían ga-
bardinas y prendas de agua. A partir
de entonces, el
esfuerzo y las
ganas de hacer
las cosas lo
mejor posible
dieron sus fru-
tos, y For am-
plió su nego-
cio a Gran Vía
y a otros luga-
res de la geo-
grafía vasca.
Antonio Fo-
raster se confesaba “nervioso y, al
mismo tiempo, emocionado” al reci-
bir un homenaje de sus propios paisa-
nos. “Sinceramente, no me lo espera-
ba pero, por supuesto, estoy grata-
mente sorprendido”. Tantos años vis-
tiendo a los bilbainos le ha hecho
buen conocedor de sus gustos y pre-
ferencias a la hora de elegir lo que
llevar en cada ocasión. “Siempre he-
mos tenido una personalidad que se
distingue del resto por su estilo y ele-
gancia”.

Antonio Foraster
(Propietario de For)
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